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  HACIA UNA NUEVA DIPLOMACIA



  Este libro, enfocado en el estudio de los cambios contemporáneos en las relaciones internacionales, propone ideas para la formulación y el diseño de una política exterior. Una propuesta renovadora y aggiornada de estructuras que requieren estar a los desafíos del nuevo orden mundial.


  Julio Lascano y Vedia expone un diagnóstico integral de los signos del nuevo orden mundial en el siglo XXI y de los fenómenos que marcaron en el pasado la historia y los pensamientos de las relaciones globales y entre los Estados. Como el autor explica, el siglo XX fue el de las grandes guerras mundiales, pero también el del afianzamiento del sistema multilateral mundial, la cooperación internacional, la búsqueda de mecanismos de paz y seguridad internacional, lo que hizo imaginar un nuevo renacer del ideal de progreso indefinido.


  Pero los intereses individualistas y capitalistas puntuales hicieron fracasar el esquema de cooperación. Surgieron desajustes y políticas regresivas que malograron la eventual expansión de la riqueza y perjudicaron directamente a los países en vías de desarrollo y a los más pobres. Intereses de los Estados nacionales y nuevos fenómenos extremistas completan la problemática de un nuevo orden político, social y económico que se ha vuelto más caótico y más injusto.


  Los amargos sabores del fracaso de la anunciada globalización positiva y la necesidad de revisar urgentemente el sistema de ayuda financiera internacional solo son compensados por la aparición de las propuestas de diálogo para la paz del papa Francisco y los programas de desarrollo sustentable que impulsa el sistema de las Naciones Unidas. 


Lascano y Vedia propone que la teoría y las prácticas de la diplomacia se encaminen hacia una nueva diplomacia, un estadio actualizado y de mayor armonía y pragmatismo volcados al arduo esfuerzo de ejecución de la política exterior, mediante la observación e información y la continua negociación basada en el espíritu de integración.


  Esta nueva diplomacia debe surgir de la íntima relación y consenso entre la política interna y la exterior. Es preciso pensar en el diseño de una política exterior pragmática y con políticas de Estado que se basen en principios e ideas que prioricen los intereses nacionales concretos en el orden interno y en el exterior, haciendo dinámicas las políticas relativas a promoción comercial, inversiones y generación de empleo.


  Es tiempo de que la Argentina aproveche su profesionalismo y sus valores en favor de la democracia, la integración y el medio ambiente, para convertir y actualizar su política exterior a nuevas instancias y formas que le permitan generar rápidamente la nueva diplomacia que requiere.
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  PRÓLOGO 
 Una ruta hacia una nueva diplomacia

 Mariano de Vedia



  La revolución tecnológica y la explosión de las comunicaciones no solo producen cambios en el mundo. Una de las novedades más salientes es que esos cambios son conocidos al instante, como nunca, por millones de personas en el planeta. Esta revolución silenciosa se puso de manifiesto, por ejemplo, en las protestas que pasaron a la historia como la Primavera Árabe (2010-2012), en las que el clamor por la democracia y los derechos sociales traspasó diferentes concepciones de tradiciones, fronteras y culturas. Nadie quería quedarse al margen de la búsqueda de condiciones de progreso.


  En ese universo de realidades múltiples y cambiantes, que colocan a los países en las puertas de conflictos y guerras, la diplomacia internacional conserva la misión de constituirse en un instrumento de diálogo y una herramienta para la paz.


  A ese objetivo contribuye este libro, Hacia una nueva diplomacia: ideas para el diseño de política exterior, del embajador Julio Ramón Lascano y Vedia quien, fruto de su formación académica y fructífera experiencia profesional, nos ayuda a entender las claves del mundo en el que está inserto nuestro país.


  A través de un recorrido por el escenario internacional –en el que hoy conviven 7.400 millones de personas y que en 2053 llegará a 10.000 millones–, nos revela las características y condiciones del nuevo orden mundial, los efectos de la globalización, la misión y la práctica de la diplomacia y, en ese contexto, la política exterior argentina y la llamada “nueva diplomacia”. Con premisas claras y propuestas significativas, contribuye a sentar las bases para avanzar en una política exterior que prepare a la Argentina para estos nuevos tiempos de desafíos y oportunidades.


  Las reflexiones del embajador Lascano y Vedia sobre la dinámica del escenario internacional actual son propias de alguien formado en ciencias políticas y relaciones internacionales y con una vasta carrera y vivencia diplomática profesional que incluye misiones en distintos países y realidades culturales a lo largo de más de cuarenta años, y apuntan a descifrar los interrogantes acerca del nuevo orden mundial, en un planeta globalizado que alberga estallidos y conflictos diversos, que han llevado al papa Francisco a describir lo que llamó una “tercera guerra mundial en pedazos”.


  Difícilmente las naciones puedan ceñir hoy sus acciones a los límites geográficos de sus territorios y sustraerse de las influencias políticas y culturales del mundo global. Cada vez hay más lazos de comunicación e interdependencia con el mundo exterior y eso presenta nuevos desafíos, horizontes y responsabilidades. El diseño de una acertada política exterior dotará a los gobiernos de mejores instrumentos para transitar un mundo complejo e impredecible, cuando ya ha transcurrido el 20% del siglo XXI.


  La crisis de los organismos internacionales y de los instrumentos de cooperación en un mundo globalizado como nunca antes, muchos de ellos inmersos en pesadas estructuras burocráticas, y las experiencias de alianzas de integración regional, como la Unión Europea y el Mercosur, presentan desafíos continuos y dinámicos, como la necesidad de superar desconfianzas y estancamientos que frenan muchas veces acuerdos efectivos. Un dato significativo es que en los últimos sesenta años se crearon unos cuatrocientos organismos internacionales, que constituyen más del doble de los Estados existentes en el mundo.


  En la Argentina se estima que dentro de apenas quince años más del 50% de la población habrá nacido en el siglo XXI, por lo que las estructuras y recetas ancladas en el pasado difícilmente puedan replicarse como un remedio eficaz si no se renuevan sus estrategias y objetivos. Al mismo tiempo, resultaría una imprudencia no aprender de las lecciones de la historia y del pasado reciente. En ese escenario aparece el arte de la diplomacia –un activo que siempre revalorizó la política exterior de nuestro país– para sortear con habilidad los desafíos que se plantean.


  Como un valioso aporte, el nuevo libro del embajador Lascano y Vedia ofrece un recorrido histórico para captar la dimensión de los nuevos desafíos que enfrentan la nueva diplomacia y la política exterior argentina, para lo cual se nutre de su experiencia profesional y de su diálogo permanente con el mundo académico. Desde hace unos años es director de la Escuela de Relaciones Internacionales de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad del Salvador y profesor de Política Internacional, Política Exterior Argentina y Teoría y Práctica Diplomática en la misma Universidad, y en otros centros de altos estudios universitarios nacionales y extranjeros.


  Recomienda, entre otros aspectos, un reordenamiento de las prioridades de la política exterior, que exige apostar a favor de un renovado profesionalismo, que deje de lado la improvisación y los excesos ideológicos. El autor explica que la diplomacia es la herramienta lógica de aplicación y ejecución de la política exterior, que es dictada por el presidente de la Nación. Apunta, en ese sentido, que las prioridades pasan por la inserción del país en el concierto internacional, dejar de lado el aislacionismo y priorizar alianzas estratégicas, que no deben responder a simpatías ideológicas o amistades políticas coyunturales.


  Como bien señala el autor, en todas las regiones del mundo se han planteado en esta hora de interdependencia esquemas de integración económica, comercial y cultural, con grados diversos de avances y acuerdos.


  Cada vez tienen más influencia y constituyen herramientas fundamentales en el esquema de la política internacional la diplomacia comercial y empresarial, que se traduce en una auténtica promoción de oportunidades comerciales y políticas de inversión que favorezcan el desarrollo del país. Aun en tiempos de crisis y de estrecheces presupuestarias, el éxito de una gestión ministerial en el área de las relaciones exteriores debe ir más allá de los ocasionales ahorros producidos por el cierre de consulados y oficinas de promoción del comercio exterior y la cultura de un país.


  Ya en su libro anterior, Política y diplomacia: hacia una política institucional, Lascano y Vedia proponía una serie de premisas básicas para que el país formulara una política exterior definida, constante y de prestigio. En esa búsqueda, planteaba que resultaba vital una modernización y profesionalización del Servicio Exterior de la Nación.


  Entre esas premisas, que la nueva publicación actualiza, se encuentran la necesidad de fortalecer la paz universal, avanzar en políticas que permitan superar los problemas de la alimentación, la erradicación de la pobreza y el hambre, las violaciones de derechos humanos elementales, combatir las desigualdades, garantizar una educación de calidad para todos, el acceso al agua y a la energía y acordar medidas urgentes contra el cambio climático.


  Ardua tarea le espera, así, a la nueva diplomacia. El libro del embajador Lascano y Vedia constituye, en ese sentido, una bitácora que invita a afrontar el desafío con entusiasmo y signos de esperanza.


  Introducción


  El presente libro es una propuesta de solución a los dilemas que surgen de la comprensión de la relación entre la política interna y la exterior, el estudio de los vínculos entre política y diplomacia y el objetivo claro de proponer la dirección hacia una nueva diplomacia que entendemos debe afrontar el diseño y la formulación de la política exterior.


  Buscamos ir un paso más que la institucionalidad: proponemos profundizar el diagnóstico internacional, analizar la teoría y práctica diplomática vigente en el mundo contemporáneo y plantear los principios y elementos que conformen valores y premisas; parámetros resultantes de la política internacional que, aplicados a la diplomacia profesional y política, colaboren con una política exterior aggiornada, contemporánea y ajustada a nuestras realidades, lo que definimos como el camino hacia una nueva diplomacia.


  Partimos del estudio directo del nuevo orden mundial, su afección en la política interior y exterior, el conjunto de instituciones constitucionales y convencionales que dan origen al estudio de la política y la diplomacia, y las prácticas vigentes que hacen a la mejor diplomacia y una propuesta acorde con los tiempos que vivimos.


  En nuestro libro Política y diplomacia: hacia una política institucional ya descreíamos en varios sentidos en la fuerza totalizadora de la globalización como cosmovisión única internacional. Y dejamos abierta la necesidad de pensar que ante nuevas realidades mundiales aparecería en el siglo XXI un novedoso y más desdibujado nuevo orden internacional.


  En estos últimos años no solo no se respetaron las reglas de globalización y supranacionalidad por parte de los Estados, sino que a partir de nuevos valores impuestos por las fuerzas profundas el mapa mundial se dibujó para convertirse en un esquema internacional dinámico, conflictivo, incierto, y con nuevas guerras y fundamentalismos.


  Todos estos nuevos condicionamientos del orden mundial –filosóficos, políticos, culturales, religiosos y económico-financieros– afectan la realidad internacional, sus actores y organizaciones, y también la supuesta institucionalidad establecida por los Estados y organismos. Se modifican la naturaleza y el objetivo de instituciones que mantenían ciertos principios y valores pilares de la diplomacia, sus formas y el mismo profesionalismo.


  En Política y diplomacia dejamos claro que las relaciones internacionales se han desarrollado de manera científica y autónoma en el pasado siglo XX y así continúan haciéndolo en el presente, que ello consolidó la diplomacia como instituto histórico y político fundamental en los Estados y las relaciones interestatales e internacionales y que existe un vínculo histórico y político indisoluble entre la política y la diplomacia y entre la política interna y la exterior.


  Es así como solo a partir del estudio de la realidad internacional y nacional analizada por el vínculo entre la política y la diplomacia puede comprenderse con mayor claridad la historia y el devenir de nuestra política exterior, sus constantes, sus políticas, sus grises, sus aciertos.


  Queremos proponer un paso más en este análisis y abrir las puertas a esta nueva propuesta complementaria que ofrecemos: visualizar el estado actual de las relaciones internacionales, estudiar y cuestionar el pensamiento y la acción de la diplomacia institucional multilateralista que dominó los últimos setenta años de pax americana, abrir las ventanas para analizar los dilemas nuevos del siglo XXI y su falta de institucionalidad internacional y regional, su unipolarismo nuevamente sostenido por una propuesta militar y estratégica de Estados Unidos, la transferencia de parte del poder económico mundial de Occidente a Oriente y el incipiente renacer de Rusia.


  Asimismo, queremos plantear la vigencia de los institutos clásicos y los nuevos de la política internacional y la diplomacia, descubrir las batallas que esta enfrenta desde la política y los nuevos desafíos del orden actual, y finalmente volver a proponer un derrotero para pasar de la diplomacia institucional a una diplomacia moderna.


  Finalmente, procuro proponer salidas institucionales a este mundo de guerras permanentes; en particular, propender a situaciones que permitan al continente americano y al latinoamericano volver a plantearse la necesidad de integración sobre la base de instituciones firmes y eficientes.


  No escribo solo como profesor universitario o como diplomático; lo hago también como licenciado en Ciencias Políticas y Relaciones Internacionales y permanente estudioso del quehacer internacional. Busco volcar en este libro la marca que deja a un representante y viajero profesional –vocacional– el hecho de haber tenido el privilegio de asistir a eventos y conocer personalmente procesos y personas que condicionaron, cambiaron y a veces determinaron el quehacer de los países en el mundo y de nuestro país también.


  Y porque creo que hay mucho por decir aún. Son tiempos de pensar y de opinar.


  CAPÍTULO 1 
 El escenario internacional: concepto e historia


  1. Conceptos sobre el orden mundial y las relaciones internacionales


  La primera pregunta que surge del título de este apartado es por qué hablamos de orden mundial, cuando todo lector, observador de la realidad, interesado o estudioso en el escenario internacional no ve que existan un orden específico y sus reglas.


  La definición de orden más aceptada dice que es “la manera de estar colocadas las cosas o las personas en el espacio o de sucederse los hechos en el tiempo, según un determinado criterio o norma”, y la segunda más utilizada señala que “es una situación o estado de normalidad o funcionamiento correcto de algo, en especial armonía en las relaciones humanas dentro de una colectividad”. Cualquiera de ellas hace alusión a la normalidad, lo que aparece como directamente contradictorio con lo que el hombre contemporáneo vislumbra como el actual estado situacional de los países y la humanidad en la vida cotidiana y universal, por sus desigualdades, injusticias y catástrofes, mínimamente.


  Cuando en la segunda definición se señala el funcionamiento correcto de algo, se refiere a la ética o conducta, lo que también nos aparece como una definición utópica toda vez que la incorrección parece dominar las normas de convivencia de las sociedades y los Estados, cuanto más poderosos estos son o cuanta más miseria sufren. Y luego, vemos la palabra “armonía”. Esta es tal vez la que tenga menos relación con el presente escenario internacional. Economías y guerras comerciales, diferencias religiosas, étnicas y culturales, y la agitación permanente de guerras por fronteras, por riquezas y hasta por alimentos hacen lejano pensar que el orden mundial tenga que ver directamente con algún tipo de armonía.


  Las definiciones abstractas de orden mundial hacen así que la misma frase sea una utopía, que queda muy cómoda para ser utilizada por ciertos medios de comunicación y ciertos centros de poder a los cuales requerir orden no les genera grandes esfuerzos, toda vez que puedan exigírselo a emergentes y subdesarrollados.


  Por ello parece más adecuado a nuestra realidad actual hablar de escenario internacional, un escenario de teatro donde puedan observarse los roles de cada actor y cada personaje, la orquesta, los líderes en la actuación y en las sinfonías musicales.


  No obstante ello, la media domina el lenguaje de las relaciones internacionales sin análisis alguno. Y obliga a todas las partes que deben influir en las relaciones internacionales, las mejores intencionadas incluso, a redefinir y utilizar siempre las palabras “orden mundial”, a efectos de seguir el juego para que el planeta no caiga en jaques mate definitivos y flote en una continua negociación.


  En definitiva, la definición de orden mundial nos facilita ver en la historia y en la realidad política los actores del escenario internacional, aunque lejos esté ello de la significación de un orden o tendencia de paz y armonía.


  Y el orden se escrudiña así a través de una negociación o diplomacia que, permanentemente, debe estar alerta al escenario internacional de guerras permanentes, oscuras y escondidas, pero tan vigentes como crueles.


  Porque la humanidad siempre ha vivido más horas de guerra que de paz, más años, más siglos de guerra casi sin pausa. Desde sus épocas más tribales a nuestros días la guerra ha superado largamente a los tiempos de paz. Los acuerdos y pactos de paz abrieron paso a la diplomacia en las relaciones de los Estados. Esa diplomacia utilizó diversos instrumentos y referencias para la búsqueda de estas paces y la construcción de esquemas de orden pacífico, a través del poder, de la política, de la guerra, de la espiritualidad, de las culturas y de las religiones.


  En las religiones las sociedades siempre dieron prioridad a los significados de los términos de orden mundial, y de las normas o leyes que debieran regir este orden.


  Sidharta Bautama, llamado Buda –el iluminado–, quien vivió entre 563 y 483 a.C., propagó los principios sobre el despertar, el Nirvana, las nuevas formas de buscar y encontrar la felicidad y un nuevo orden interior y universal. Lo hizo a través de su propio derrotero de vida, enseñanzas y ejercicios para la vida del nuevo hombre.


  Buda enseña convencido de que solo a través del dominio de las verdades que generan el despertar –Nirvana– se puede trascender el tiempo, la vida y la muerte y desprenderse de las falsedades terrenales. Alcanzar este estado de liberación o Nirvana puede ser posible para todo ser humano.


  Seguramente solo recorriendo el noroeste de India Buda jamás imaginó la enorme extensión e influencia que tendría su prédica en el mundo subsiguiente, y en la actualidad en las mentes de Oriente y Occidente. Tampoco hizo cálculos respecto de la utilización de sus principios y enseñanzas en la mente de líderes políticos y en la política internacional.


  De varias escrituras pueden recogerse intentos de la humanidad de buscar nuevos órdenes y momentos de paz. En el caso del cristianismo, la Biblia expresa en ambos testamentos reiteradas citas sobre el tema.


  En el Evangelio de San Mateo 5,20 se dice que Jesús utilizó las siguientes palabras –duras– sobre la necesidad de respetar y consolidar el orden social y la ley existentes: “No penséis que he venido a abolir la ley y los profetas; no he venido a abolirla, sino a perfeccionarla… ni una jota, ni una tilde pasará de la ley hasta que todo se cumpla. Por lo tanto, quien quebrante uno solo de estos mínimos preceptos y enseñe así a los hombres será tenido por el menor en el reino de los cielos. Pero el que los cumpla y enseñe será tenido por grande… si vuestra justicia no supera la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos”.


  Cristo no nos dejó una sola palabra por escrito. Mediante sus discípulos y seguidores legó su palabra para la humanidad. Sus sacrificados y exigentes seguidores consiguieron mantener el legado y, sin embargo, recién casi un siglo después el cristianismo pudo dar forma a una Iglesia institucional desde el poder romano occidental y oriental. Tampoco entonces existía modo alguno de saber que el Medioevo y los siglos subsiguientes ensancharían cada vez más en la humanidad preponderantemente occidental las enseñanzas de Jesús y su revolución espiritual hasta nuestros días.


  El cristianismo creció rápidamente desde los años 100 y se expandió de manera virulenta y consolidada durante las cruzadas a Israel y Oriente Medio, así como en los Estados latinos, centrales y nórdicos de Europa. Luego estableció Estados católicos abanderados en su dogma, como España, Portugal, Francia e Inglaterra. No pudo prever ni impedir que, años después, desde sus mismas huestes Juan Calvino y Martín Lutero dieran nacimiento a la Iglesia Evangelista que desde Inglaterra y Alemania se expandirá a más de la mitad de Europa y sus colonias. Todo ello en nombre de un nuevo orden mundial y de la paz del hombre, en manos de Dios.


  A su manera el profeta Muhammad, llamado Mahoma entre nosotros, quien vivió entre el año 570 y 632 d.C., dedicó su existencia a la prédica del monoteísmo y luego a su comprensión en las letras volcadas en el Corán, con el objeto de reconvertir a sus fieles a los mandatos que él mismo concibió como verdades dogmáticas religiosas de estricto cumplimiento, y en pos de un nuevo ordenamiento humanitario mundial, en lo espiritual y terrenal. Un orden único de Dios, que es superador de todas las creencias existentes –infieles a este orden–, y que ha de ser predicado para la mayor pureza de la humanidad, según este profeta.


  También en este caso la historia fue demostrando que los sucesores fueron fortificando el dogma de Mahoma y la guerra santa, no solo mediante el dominio en sus tierras originarias en Oriente Medio y Palestina, sino luego expandiéndose a los reinos y Estados en Europa, Asia y África por largos siglos, y extendiendo gran cantidad de fieles en todo el planeta. Esta religión se duplicó en los últimos cincuenta años, superando los 1.800 millones de fieles según estimaciones aproximadas. El islam procura de diversas maneras su legitimación espiritual desde la letra y más aún con la guerra santa, desde los Estados conformados e instituidos como parte del mismo islam hasta el activismo grupal o solitario pero firme de sectas y facciones fundamentalistas de carácter violento. En la actualidad ya no solo está formado y desarrollado en sus cunas naturales territoriales, sino también en pleno occidente norteamericano y europeo y con creencias firmes en nombre de Dios.


  Puede afirmarse que las religiones, en el desarrollo histórico, son una muestra muy preclara de que el hombre, las sociedades y los Estados combatieron desde fuertes creencias y verdades propias por la consolidación de un sistema de orden mundial para procurar la paz, armada o no, pero pax.


  Por otra parte, al nacer los Estados como tales y dar origen a lo que llamamos relaciones internacionales, las teorías y los pensamientos sobre el orden que busca la humanidad se comienzan a medir con nuevas visiones y de acuerdo con la mayor o menor efectividad del orden mundial.


  En el estudio de la historia, la Paz de Westfalia de 1648 y el Congreso de Viena de 1815 suelen ser los hitos más renombrados y eficientes como períodos de paz. Hay otros, pero sin duda estos lograron acuerdos extraordinarios en interminables guerras religiosas, culturales, económicas e ideológicas.


  En las relaciones internacionales, el orden y la paz mundiales deben estudiarse a través de la historia de los hechos y también de las historias de las teorías y los pensamientos.


  Estudiar a la humanidad mediante las diversas investigaciones realizadas sobre el hombre, el orden mundial y la búsqueda del poder en los Estados facilitó muchas veces el análisis en las relaciones internacionales.


  Sobre la base de conceptos históricos y modernos sobre el orden mundial, podemos afirmar que desde los tiempos bíblicos la historia y la política se dedicaron al estudio del hombre y el Estado, el hombre y el poder, la supervivencia de los Estados, los príncipes y el poder, las formas de contención de la paz y la guerra, las realidades y las teorías que avalaron el orden mundial: “el orden basado en la política realista”, “el orden basado en el equilibrio del poder” y “el orden basado en la cooperación internacional”. Porque el llamado “orden mundial”, el conflicto permanente y realista y el equilibrio de poder hacen a la naturaleza y al objeto de la misma disciplina de las relaciones internacionales. En el mismo sentido, en los estudios contemporáneos aparecen como naturales y superadoras de las grandes guerras las teorías y propuestas de cooperación internacional.
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